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Noticias… y muchas cosas más. Desde los iniciales propósitos de documentar 
ascensiones y expediciones hasta la actualidad, donde se mezclan propues-

tas de viajes y ascensiones, información sobre técnicas y equipamiento, el co-
nocimiento científico y la percepción artística de la montaña, reflexiones sobre 

lo humano y lo divino… En este artículo presentaremos una breve historia de las 
publicaciones periódicas sobre montañismo y daremos algunas claves sobre el es-

tado actual de las mismas.

Nos ha costado 

llegar a la cima 

de los 100 años, 

pero aquí esta-

mos. Dejamos la 

mochila en el suelo, 

tomamos unos tra-

gos de agua y con-

templamos el paisaje a 

nuestro alrededor. Difí-

cilmente encontraremos 

un lugar y un momento 

mejor que este para tratar 

de comprender qué somos 

y dónde estamos. 

El “¿qué somos?” es sobra-

damente tratado en otros artí-

culos de este monográfico. Aquí 

vamos a intentar situar a Pyre-

naica en el contexto del mundo 

editorial de las publicaciones perió-

dicas de montaña. Para ello, echare-

mos la mirada atrás para conocer cuándo, 

cómo y por qué surge la literatura perió-

dica sobre montañismo. Además, repasa-

remos las diferentes tipologías de revistas 

existentes y las temáticas que tratan. Por 

último, charlaremos con colegas de revis-

tas afines que nos hemos encontrado en 

la cima o subiendo a ella.

UNA BREVE  
CRONOLOGÍA

El 2 de marzo de 1863 se publica en Lon-

dres el primer número de The Alpine 

Journal, revista del Alpine Club, el club de 

montaña fundado en Londres en 1857, la 

primera asociación de montaña del mun-

do. El journal sustituye a la efímera Peaks, 

Passes and Glaciers, que había sido publi-

cada en dos series en 1858 y 1862.

El subtítulo de la revista es suficiente-

mente explicativo: “Un registro de aven-

turas y observaciones científicas en la 

montaña, llevado a cabo por miembros del 

Alpine Club”. Bajo la dirección editorial de 

Hereford Brooke George, el primer núme-

ro, muy centrado 

en los Alpes, in-

cluye la descrip-

ción de varias as-

censiones (Monte 

Disgrazia, Monvi-

so, Dent Blanche, 

Weisshorn),  un 

artículo sobre la necesidad de ir encorda-

do en recorridos por glaciares y varias re-

comendaciones de recorridos, además de 

diversas cuestiones de carácter científico 

en el apartado de “cartas al director”.

El 2 de marzo 
de 1863 se publica  
en Londres el primer 
número de The 
Alpine Journal

En poco tiempo, los clubes de montaña 

nacionales que se van creando en el en-

torno geográfico de los Alpes se suman 
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a la idea y editan sus propios medios de 

comunicación escritos.

El Club Alpino Suizo publica en 1864 su 

primer anuario, que después se converti-

ría en Die Alpen / Les Alpes / Le Alpi, re-

vista que hoy en día es publicada al mis-

mo tiempo, y con frecuencia bimestral, 

en tres de los cuatro idiomas nacionales 

suizos (no hay edición en romanche), un 

esfuerzo encomiable.

Las primeras publicaciones periódicas 

del Club Alpin Français (CAF) datan de 

1874 (L’Annuaire du Club Alpin Français) y 

1876 (Le Bulletin trimestriel). En 1905, las 

dos publicaciones se funden en una única 

edición: La Montagne. En 1955 se fusio-

na con la revista Alpinisme del Groupe 

de Haute Montagne (Grupo de Alta Mon-

taña) y se transforma en la revista que 

actualmente conocemos: La Montagne et 

Alpinisme. A partir de 2004, la revista se 

convierte en el órgano de comunicación 

de la recién creada Federación Francesa 

de Clubes Alpinos y de Montaña.

Del boletín fundado en 1877 por la 

sección Sud-Ouest (Burdeos) del CAF 

proviene la Revue pyrénéenne, editada 

hoy en día por las secciones pirenaicas 

del CAF.

En 1896, la Société des excursionnistes 

du Béarn y la sección local del Club Alpin 

Français comienzan a publicar el Bulletin 

des excursionnistes du Béarn, rebautiza-

do el año siguiente como Bulletin pyré-

néen, reconvertido en los años 50 en la 

revista Pyrénées, publicada en la actuali-

dad por la Asociación de Amigos del Mu-

sée Pyrénéen de Lourdes.

El Österreichischer Alpenverein (Club 

Alpino Austriaco) edita para sus miembros 

Revistas de asociaciones de montaña

DAV Panorama y The Alpine Journal
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la revista Bergauf (“Cuesta arriba”) desde 

1875. Diez años después, en 1885, el Club 

Alpino Italiano empieza a publicar La Ri-

vista, que más adelante se llamaría Mon-

tagne 360° y, desde 2023, es oficialmente 

La Rivista del Club Alpino Italiano. Otra 

década más tarde nace la revista Planinski 

vestnik (“Revista de montaña”) de la Aso-

ciación Alpina de Eslovenia.

El Centre Excursionista de Catalun-

ya, derivado de la Associació Catalanista 

d’Excursions Científiques (fundada en 

1876), imprime su primer boletín infor-

mativo en 1891, que incluye inicialmente 

monografías geográficas, históricas y ar-

queológicas. Años más tarde, el boletín se 

centrará en las actividades realizadas por 

los miembros de la asociación. En 1952 co-

mienza a editarse como revista bajo la ca-

becera Montaña. En 1970, el club renueva 

la revista y empieza a publicarla en catalán 

bajo el nombre de Muntanya, vigente has-

ta nuestros días.

A caballo de los siglos XIX y XX, en el mon-

tañismo de influencia anglosajona se edi-

tan asimismo los primeros números de las 

revistas de varias asociaciones nacionales. 

El Scottish Mountaineering Club (Club de 

Montaña Escocés) edita por primera vez 

The SMC Journal en 1890. En las antípo-

das, el New Zealand Alpine Club (Club Alpi-

no de Nueva Zelanda) comienza a publicar 

en 1892 The New Zealand Alpine Journal. 

En 1907, el Alpine Club of Canada (Club Al-

pino de Canadá) imprime el primer núme-

ro de The Canadian Alpine Journal.

En 1900 se edita el primer Anuario de 

la Sociedad Alpina Rusa, entidad fundada 

para el estudio de las montañas a través de 

viajes, excursiones y escalada.

La Sección Turística de la Sociedad Ta-

tra, antecesora del Club Alpino Polaco pu-

blica el primer número de su revista, Ta-

ternik (“Alpinista”), en 1907.

En la línea del Alpine Journal, en 1906 

se edita por primera vez Sangaku (“Mon-

tañas”), la revista del Club Alpino Japo-

nés. La publicación se convierte en un 

anuario en 1951, una vez finalizada la II 

Guerra Mundial.

En 1913 nace en Madrid la revista Pe-

ñalara, editada por el club de Los Doce 

Amigos, doce socios con inquietudes 

científicas y deportivas, que dos años 

después se abre a más personas y se 

constituye como la Sociedad Española de 

Revista Sangaku

Revistas internacionales
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Alpinismo Peñalara (Real Sociedad desde 

1921). 

El Club Alpino Español, agrupación de 

esquí y montaña fundada en 1906, publi-

ca en 1918 el primer número de la revista 

Alpina, ya desaparecida.

En 1919, expatriados alemanes comien-

zan a publicar la revista chilena Andina 

(Zeitschrift für Naturfreunde und Wan-

derer) la revista de montaña más antigua 

de Sudamérica. Editada en alemán hasta 

la década de 1960, posteriormente admi-

tió artículos en castellano. 

La revista que tienes en tus manos, 

Pyrenaica, se publica por primera vez 

en 1926, dos años después de la crea-

ción de la Federación Vasco-Navarra de 

Alpinismo por parte de asociaciones de 

montaña de Araba, Bizkaia, Gipuzkoa y 

Nafarroa.

El anuario The American Alpine Journal 

ve la luz en 1929 en Estados Unidos, edita-

do por el American Alpine Club (Club Alpi-

no Americano), con el fin de documentar 

y dar a conocer nuevas rutas, ascensio-

nes significativas y expediciones a mon-

tañas en cualquier parte del mundo a lo 

largo del año. Las crónicas están escritas 

por sus propios autores y se publican en 

formato libro. Con el paso del tiempo, esta 

publicación se ha convertido en la refe-

rencia mundial de las grandes escaladas 

y ascensiones.

En el mismo año nace The Himalayan 

Journal, editado por el Himalayan Club 

(Club Himalayo) en Inglaterra con edito-

res británicos. En 1960, trece años des-

pués de la independencia de la India, la 

edición de la revista se traslada  al nuevo 

país con un nuevo equipo de redacción.

En 1930, Yoshizo Kawasaki, un recién 

licenciado universitario, crea en Japón la 

revista mensual Yama to keikoku (“Mon-

tañas y valles”), con más de 1.000 núme-

ros publicados hasta el momento. En 1947 

le sigue Gakujin (“Alpinista”) lanzada por 

un grupo de voluntarios del Club Alpino 

de la Universidad de Kyoto. Desde 2014 

es publicada por la empresa Montbell, 

que la adquirió cuando se conoció que 

estaba a punto de desaparecer. En 1958 

empieza a publicarse Iwa To Yuki (“Roca 

y nieve”), que pronto se convertirá en una 

de las grandes revistas de alpinismo de la 

segunda mitad del siglo XX hasta su desa-

parición en 1994.

La Revista Andina, del Club Andino de 

Chile, fue fundada en la década de 1930. 

En Argentina surge la revista Andinis-

mo, publicada inicialmente (1950) con el 

nombre de Boletín CABA (Centro Andino 

de Buenos Aires), tomando su nombre 

definitivo en 1977. 

En otro país con amplia tradición mon-

tañera, Noruega, la revista Fjell & Vidde 

(“Montañas y paisajes”) se distribuye a 

las personas socias del Den Norske Tu-

ristforening (Asociación Noruega de 

Senderismo) desde 1934. Unos pocos 

años antes (1929), en la vecina Suecia se 

crea el anuario (después reconvertido 

en anuario bienal) Till Fjälls, órgano de 

comunicación del Svenska Fjällklubben 

(Club Sueco de Montaña).

En la actualidad, la publicación sobre 

montañismo con mayor tirada es proba-

blemente la revista DAV Panorama. Fun-

dada en 1999, es la revista del Deutschen 

Revista de Investigaciones Altoandinas Revista Mountain Research and Development
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Alpenverein (Club Alpino Alemán) que, 

con más de 1,5 millones de miembros, es 

el mayor club de montaña del mundo.

OTRAS MIRADAS, 
OTRAS ESCALAS

Con pretensiones y presupuestos gene-

ralmente más modestos que los de los 

grandes clubes nacionales, son nume-

rosos los esfuerzos realizados por dife-

rentes asociaciones de escala regional y 

local para informar sobre las actividades 

deportivas y de ocio desarrolladas por sus 

miembros. Algunas son revistas en papel 

a todo color, otras boletines de noticias en 

formato cuartilla, pero todas tienen detrás 

un grupo de personas que con voluntad y 

altruismo sacan adelante un trabajo que 

debemos valorar en su justa medida.

Siendo plenamente conscientes de que 

nos estamos dejando muchas iniciativas 

en el tintero, podemos mencionar unas 

pocas: la revista de la Sociedad Excursio-

nista Manuel Iradier (Vitoria-Gasteiz), Erri-

maia del Club Vasco de Camping Elkartea 

(Donostia / San Sebastián), Gure Artean de 

Urdaburu Mendizale Elkartea (Errenteria), 

Katazka del Alpino Tabira (Durango), Gure 

Mendiak del Club Deportivo Navarra (Iru-

ñea), Karaitza de la Unión de Espeleólogos 

Vascos, Gorbea del Juventus S.D. (Bilbao), 

el boletín de noticias de la Asociación 

Montañeros de Bilbao, Torrecerredo de 

la Agrupación Montañera Astur Torrece-

rredo (Gijón), Tajahierro del Club Alpino 

Revistas internacionales

Journal of Outdoor Recreation and Tourism
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Tajahierro (Santander), Guaita del Centre 

Excursionista de València, Alta Ruta del 

Club Alpino Maliciosa (Madrid), Vetusta 

del Grupo de Montañeros Vetusta (Ovie-

do), el boletín de la Sociedad Montañeros 

de Aragón, la Revista del Club Mirandés de 

Montaña y un largo etcétera.

El tirón que tiene nuestra afición-de-

porte es evidente. Una muestra clara 

de ello es el amplio abanico de revistas 

publicadas por editoriales privadas, que 

tuvo un enorme auge hace unos años, 

hoy atemperado por la paulatina dismi-

nución en las tiradas de las publicacio-

nes periódicas. Son revistas (algunas de 

ellas desaparecidas, otras reconvertidas) 

que, en mayor o menor medida, hemos 

leído o nos resultan conocidas: Euskal 

Herria, El Mundo de los Pirineos, Desni-

vel, Escalar, Grandes Espacios, Campo 

Base, Oxígeno, Montagnes Magazine, 

Alpinist, Climbing, Mountain Gazette, 

Summit Journal, etc.

Las montañas son mayoritariamente 

visitadas, con afán deportivo o contem-

plativo, por personas en su tiempo de 

ocio. Pero no podemos olvidar que el te-

rritorio de la montaña puede ser objeto de 

estudio académico. De hecho, la investi-

gación científica fue una de las principa-

les razones para ascender montañas en 

los albores de esta actividad deportiva.

En el cada vez más amplio, variado 

y complejo ámbito editorial académico 

podemos encontrar journals dedicados 

a diferentes aspectos del montañismo. 

Son revistas en las que se publican tra-

bajos de investigación sobre la geografía 

física y humana de las montañas, su flora 

y fauna, el uso recreativo del territorio de 

la montaña por parte del ser humano, la 

percepción artística del paisaje de mon-

taña, etc. 

En el cada vez más 
amplio, variado y 
complejo ámbito  
editorial académico 
podemos encontrar 
journals dedicados a 
diferentes aspectos 
del montañismo

Varias revistas de clubes de montaña estatales

Revistas de clubes y federaciones de montaña
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Proponemos algunos ejemplos concre-

tos, por si alguien quiere ir un poco más 

allá del simple hecho (bendito hecho) de 

andar por el monte.

En lo que se refiere a la actividad de-

portiva o recreativa (montañismo, sende-

rismo, turismo) desarrollada en el territo-

rio de la montaña, podemos destacar dos 

publicaciones periódicas: Journal of Out-

door Recreation and Tourism y Journal of 

Sport and Tourism.

Las revistas Mountain Research and 

Development y Journal of Mountain 

Science, entre otras, publican estudios 

sobre regiones y áreas montañosas con 

enfoques variados (biología, geografía, 

política).

Por último, encontramos diferentes re-

vistas en las que se presentan resultados 

de investigaciones de disciplinas varia-

das centradas en entornos geográficos 

concretos: la anteriormente mencionada 

Pyrénées, Revue de Géographie Alpine, 

Revista de Investigaciones Altoandinas, 

Himalaya, etc.

DE PRIMERA MANO

Con el fin de conocer mejor el contexto 

de las publicaciones periódicas relacio-

nadas con el  asociacionismo en la mon-

taña, nos hemos puesto en contacto con 

tres de ellas. Hemos querido conocer, en-

tre otras cuestiones, qué tipo de conteni-

dos ofrecen, quién los escribe y edita y 

qué aportan sus publicaciones al mundo 

de la montaña. Además, nos han dado su 

opinión acerca de retos futuros a corto y 

medio plazo.

La primera de las revistas es The Alpi-

ne Journal, la publicación periódica so-

bre montañismo más antigua del mundo. 

Ha respondido al cuestionario Adam Bu-

tterworth, editor de la revista.

Hemos contactado también con la re-

vista Peñalara, medio de comunicación de 

uno de los clubes más antiguos de España: 

la Real Sociedad Española de Alpinismo 

Peñalara. Concretamente hemos hablado 

con su director, Antonio Guerrero Barroso.

Por último, la revista Vèrtex es el ór-

gano de comunicación de la Federació 

d’Entitats Excursionistes de Catalunya, 

el equivalente a la EMF en Catalunya. En 

este caso ha contestado al cuestionario 

el Equipo del Área de Comunicación, res-

ponsable de la publicación.

¿Cuándo, cómo y por qué surge la revis-
ta? Contadnos brevemente los orígenes 
de la publicación

Alpine Journal (AJ): Aunque el Alpine 

Journal tuvo una publicación precursora 

en Peaks, Passes and Glaciers, la primera 

edición oficial, publicada en Londres, vio 

la luz en marzo de 1863. En aquella época, 

la palabra escrita era el principal método 

de comunicación de masas y el propósito 

del Alpine Journal era compartir lo que los 

miembros habían descubierto en sus viajes 

por las montañas durante el año anterior. 

El primer director de la revista, John Ball, lo 

explicó en el primer número, dejando claro 

también que esperaba que una parte de la 

revista estuviera abierta a los no socios.

Además de muchos artículos de mon-

tañismo, el primer número también man-

tuvo a los lectores al día con información 

práctica y científica de las montañas, 

incluyendo un informe sobre cuerdas y 

piolets y discusiones sobre teoría glaciar. 

La tradición de incluir contribuciones 

científicas continúa hoy en día.

Peñalara (P): La revista Peñalara nació 

cuando se fundó la sociedad montañe-

ra Los Doce Amigos, que más tarde se 

convertiría en la Real Sociedad Española 

de Alpinismo Peñalara. Desde entonces, 

hace 112 años, ha sido su órgano de di-

fusión que, con distintas periodicidades, 

se ha publicado continuamente (solo se 

dejó de publicar durante los años de la 

guerra civil).

Vèrtex (V): La revista Vèrtex fue funda-

da en el año 1966 por Francesc Martínez 

Massó, presidente de la entonces deno-

minada Federación Catalana de Monta-

ñismo (la federación había nacido en el 

Revistas Gure Artean y Karaitza
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año 1920 con el nombre de Lliga de So-

cietats Excursionistes de Catalunya y en 

1930 adoptó la denominación actual de 

Federació d’Entitats Excursionistes de 

Catalunya). Vèrtex tenía una periodici-

dad trimestral y estaba escrita en caste-

llano por imperativos legales. 

El editorial del número 1 (primer tri-

mestre de 1966) destacaba la necesidad 

de que la federación tuviera una revista 

propia, como ya tenían algunos de sus 

clubes, para «ir perfeccionando las es-

tructuras del excursionismo catalán».

¿Qué enfoque temático tiene la revista? 
¿Qué aspectos y disciplinas del monta-
ñismo soléis tratar?

AJ: Los primeros números del Alpine 

Journal se centraban principalmente en 

información sobre primeras ascensio-

nes, nuevas rutas y el paso de collados 

en diversas cadenas montañosas. Este 

enfoque continúa en el presente, con la 

primera sección de cada journal centra-

da en «Escaladas y expediciones». El hilo 

conductor de estos artículos es la explo-

ración, ya sea de un glaciar desconocido, 

una cumbre o una nueva ruta. En lugar de 

informar sobre impresionantes repeticio-

nes o récords, nos centramos en lo nuevo, 

ya sean nuevas rutas o nuevos enfoques 

estilísticos del alpinismo [...] 

P: Los contenidos de Peñalara tratan de 

todas las disciplinas deportivas que se 

practican en la montaña o tienen relación 

con ésta. Principalmente, se publican las 

actividades de nuestros socios, aunque 

también se tiene en cuenta la actividad 

alpinista nacional e internacional.

“Tratamos los diferentes 
deportes de montaña, 
con predominio del 
excursionismo como 
actividad más generalizada 
y transversal”

V: El enfoque temático es amplio para 

intentar llegar a todos los lectores: que 

cada número de la revista tenga con-

tenidos que interesen a los diferentes 

perfiles de lectores (mayoritariamente 

federados). Por este motivo tratamos 

los diferentes deportes de montaña, con 

predominio del excursionismo como ac-

tividad más generalizada y transversal. 

También incluimos aspectos no deporti-

vos, pero igualmente relacionados con el 

montañismo como la naturaleza, la histo-

ria o la cultura excursionista.

¿Qué perfil de autores tenéis? ¿Profe-
sionales/aficionados, más montañeros/
as que escritores/as o a la inversa?

AJ: La gran mayoría de nuestros colabo-

radores son miembros de nuestro club. 

Se trata de una mezcla de montañeros 

profesionales y aficionados, junto con 

especialistas en áreas tan amplias como 

la medicina, la pintura y la historia. El 

Alpine Club cuenta con un gran número 

de socios y es sorprendente que la ma-

yoría de veces que necesito un experto 

en un área concreta, lo encuentro den-

tro del club. 

Dicho esto, en los últimos años hemos 

dado cada vez más cabida a colaborado-

res externos, en particular a académicos 

que pueden ofrecer nuevas perspectivas 

sobre la historia de la montaña y la litera-

tura de montaña. 

Lo más importante para mí es que un 

colaborador tenga conocimientos espe-

cializados sobre su tema, ya sea profe-

sional o aficionado, para que pueda ha-

blar con autoridad y ofrecer algo nuevo 

al lector.

Revista Peñalara

The Alpine Journal
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P: Como dije antes, la mayoría de los tex-

tos son de nuestros socios y estos son 

montañeros. Por supuesto, en ocasiones 

contamos con artículos de profesionales 

y periodistas. Pero lo fundamental es que 

todo lo que se hace para esta revista es 

gratuito.

V: Nuestro perfil básico de autor es afi-

cionado y montañero. Los hay que están 

muy acostumbrados a escribir y otros 

que lo hacen esporádicamente, pero 

montañeros lo son todos. En menor por-

centaje tenemos un perfil de periodistas 

profesionales conocedores del mundo de 

la montaña, sobre todo en las secciones 

fijas de la revista.

¿Tenéis versión digital? Si es el caso, 
¿cómo la gestionáis junto a la versión en 
papel?

AJ: Hace varios años, John Town, miem-

bro del Alpine Club, inició el proyecto 

de digitalizar el Alpine Journal y poner 

online los números anteriores. En el úl-

timo año, este proyecto se ha comple-

tado, y ahora tenemos disponible online 

una oferta completa de Alpine Journal / 

Peaks, Passes and Glaciers desde 1859 

hasta 2022.

Dado que al final hacemos que todos 

los números sean de acceso gratuito, de-

jamos un ligero retraso entre la publica-

ción de la copia física y la puesta en línea 

de la versión digital. 

P: No tenemos versión digital. Estamos 

estudiando hacer una versión online, ya 

que nuestros socios más jóvenes termina-

rán por demandarlo. En ese caso sería una 

versión de la revista de papel con las am-

pliaciones e interacciones que permiten 

las revistas digitales.

V: No tenemos una revista digital como 

tal, pero sí un visualizador de la revista 

en el apartado Vèrtex de la web de la fe-

deración. Creemos que convive bien con 

la versión en papel, porque los federados 

que reciben la revista en su domicilio 

pueden también leer la revista en línea si 

se registran en la web como federados. 

En cambio, los lectores no federados solo 

lo pueden hacer con las revistas anti-

guas, las publicadas hace más de un año.

¿Qué creéis que aporta en la actualidad 
vuestra revista al mundo del montañismo?

AJ: Cuando se publicó por primera vez, 

el Alpine Journal operaba en un ámbito 

menos saturado, por lo que se considera-

ba el registro histórico clave de los avan-

ces del alpinismo en todo el mundo. Hoy 

en día, ha sido reemplazado principal-

Antonio Guerrero, director de la revista Peñalara
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mente por el American Alpine Journal, 

que hace un trabajo fantástico al cubrir 

casi todas las expediciones importantes 

con un enorme detalle. Como resultado, 

el Alpine Journal ha encontrado un nue-

vo espacio. 

Yo lo veo como una publicación que ani-

ma a los montañeros a contar historias de 

la montaña en un estilo más literario o aca-

démico. Esperamos que nuestros artículos 

digan algo sobre la experiencia humana 

en el seno del alpinismo y las sitúen en el 

contexto más amplio de la historia del al-

pinismo. No nos limitamos a relatar los he-

chos de una expedición, sino que también 

transmitimos la emoción y el trasfondo.

Más allá de los reportajes de montaña, 

nos gusta tener una visión más amplia de 

la cultura montañera. Somos un foro en el 

que se pueden debatir posturas éticas e 

innovaciones estilísticas, en el que se pue-

de iluminar y recontextualizar la historia 

del alpinismo, en el que podemos abogar 

por el medio ambiente de montaña y en el 

que se pueden escribir críticas de arte en 

la montaña.

P: Creo que, humildemente, aportamos la 

visión de nuestro deporte desde la pers-

pectiva de una sociedad montañera con 

más de un siglo de existencia, con mu-

cha experiencia en diversos campos del 

alpinismo y son el valor añadido de que 

entre nuestros socios hay desde niños de 

siete años hasta veteranos que han su-

perado los noventa.

V: En primer lugar aporta información 

diríamos que objetiva del mundo de la 

montaña; una información que nos pro-

ponemos que sea útil, práctica y atrac-

tiva visualmente. Pero también intenta-

mos crear conciencia y reflexión sobre 

temas de debate alrededor de la contri-

bución medioambiental, social y cultural 

del montañismo.

¿Cómo veis a corto y medio plazo el futuro 
de vuestra revista y otras publicaciones 
del ámbito de la montaña?

AJ: Me encuentro en una posición conflic-

tiva. El futuro de la publicación impresa, 

en particular de las revistas y publicacio-

nes periódicas, no parece especialmente 

halagüeño. Cada vez más, la información 

se consume digitalmente, y menos a me-

nudo como palabra escrita. El vídeo y el 

audio se están convirtiendo en los prin-

cipales medios de comunicación humana 

y la creciente velocidad de esta comuni-

cación está dejando menos espacio para 

los medios impresos tradicionales. Y esto 

antes de considerar los crecientes retos 

que plantea la IA generativa.

Equipo del Área de Comunicación y revista Vèrtex de la Federació d'Entitats Excursionistes de Catalunya
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Al mismo tiempo, confío en el futu-

ro del Alpine Journal. Nuestro carácter 

de publicación anual, que nos brinda la 

oportunidad de reflexionar y analizar los 

acontecimientos del año anterior, nos li-

bera de los retos a los que se enfrentan 

las publicaciones más periódicas y reac-

tivas. También somos una publicación 

producida principalmente por y para 

nuestros miembros. Mientras nuestros 

miembros sigan valorándonos, estoy se-

guro de que seguiremos funcionando en 

el futuro.

“En tiempos de 
cambios vertiginosos 
la mejor política quizás 
sea centrarse en lo 
fundamental”

No hay soluciones sencillas a los pro-

blemas a los que se enfrenta el mundo 

editorial. En tiempos de cambios vertigi-

nosos, la mejor política quizás sea cen-

trarse en lo fundamental: trabajar con 

personas de talento para elaborar un 

buen producto, encontrar y valorar a su 

público y mantener un alto nivel de cali-

dad informativa.

P: Soy optimista en este sentido. Estoy 

convencido de que, si sabemos adaptar-

nos a los tiempos, escuchando lo que la 

sociedad montañera demanda y dando 

voz a los más expertos y a los más jó-

venes, las revistas de montaña tienen 

un gran futuro. Así lo hemos intentado 

hacer en Peñalara y hemos cumplido 112 

años.

V: Los altos costes de producción y dis-

tribución dificultan la viabilidad de las 

publicaciones en papel y muchas desa-

parecen o dan el salto al formato digital. 

En nuestro caso, de momento la federa-

ción apuesta por mantener la revista en 

papel porque se aprecia una valoración 

positiva por parte de los federados y las 

entidades excursionistas; a la vez se tie-

ne en cuenta la aportación de la publi-

cidad, que ayuda a sufragar una parte, 

aunque sea pequeña, de los importantes 

costes de imprenta y correo. 

Quizás el futuro pasaría por compatibi-

lizar el papel con el formato digital: una 

revista en papel con baja periodicidad 

(para reducir costes) y alta calidad en el 

fondo y en la forma, junto a una versión 

digital que siempre podría ofrecer más 

flexibilidad y variedad de contenidos.

A MODO DE  
CONCLUSIÓN

Como hemos podido comprobar, la histo-

ria de las revistas de montaña es larga y 

fructífera. No es de extrañar, pues este tipo 

de publicaciones permiten combinar estu-

pendamente una narración escrita y su 

descripción gráfica (mapas, croquis, fotos). 

Un relato de una ascensión, la descripción 

de un entorno natural con interés monta-

ñero o las vivencias y reflexiones surgidas 

en un viaje encuentran en este formato se-

guramente su lugar natural de expresión.

De expresión… y de disfrute, a través 

de una lectura sosegada en, pongamos, el 

banco de un refugio de montaña o la buta-

ca de casa. No es poca cosa en estos tiem-

pos acelerados e hiperconectados.

Revista Vèrtex


